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VERDOSIDADES DE LA VEJES
Don C uc ufa te

Don Cucufate había sido u a  banderi­
lle ro  de prim era.

¡H abía sido!
P ero  como to t s ‘ acaba en este  mun­

do m iserable y tris te , las facultades ban ­
d erilleras -de don Cucufate tamién se 
acabaron

P ero  éll ¡anfelísl no s ‘ aconform aba, 
y  al a lsarse  p e r  lo m atín, se pasaba tres  
horas p a  ponerse  la den tau ra , a rre g la r­
se el peluquín, disim ulat' las a rru g as, 
afa itarse , teñ irse  y  risarse  el b igote y 
ponerse  co rse te  pa desim ular la pancha, 
que y a  la ten ía  más pronunsiada que 
una p reñá  de sie te  m eses.

.Asina salía a la caile más templao 
que G erineldo, má i guapo que Adonis, 
m ás conquistaor que don Ju an  y  más 
irre sis tib le  que OnofrofF.

¡Pero de form ent, ni un grá!

R o s a u r a
E ra  una c rea lu ra  esperiiua l, esbelta 

como la  palm era del desierto  de doña 
S ah ara , como d i ie 'l i  M argot; rp iaa ,_ d e  
m irada lánguida y  du lte , sonrisa  seráfi­
ca, cutis nacarino y ...  la-re-la ra-U -ri-to .

R osaura, adem ás de ideal, e ra  po ­
b re , y  adem ás de pobre ten ía  unos pa­
pases más b ru to s  que el C arabasot di 1 
E dén  y  más avaros que el s is tc lle r em ­
presa rio  y negrero .

¡Amor!
¡Y don Cucufate s ‘ enam oró de R o­

saura!
¡Y R osaura de dou Cucufate!
No es estrado ; ella, inosiente; éll, 

asicalao; los pares d ‘ ella, aulorandu 
los muchos m iles del agüelo y  la  pobra 
R osaura c reguda  que c l am or no estriba 
más que en u a —¿Me voles?— ¡Te voloj 
sin  p asar d ‘ ahí.

Y vino la petisión de m ano, el con­
sentim iento de los pad res, e l s i  de la

n iña , 1‘ afilam ifnto de ungías de los fo- 
turos soegros y la estópida chochés de 
don Cucufate.

F lo res , tra jes , caenas, ane lies... ¡un 
desgarro!

Don Cucufate tirab a  el d inero  a  ma­
nos plenadas y los papases d e  la  an g e­
lical palom ita desid ieron buscarse una 
criada.

¡.Allí estaba el pagano!
La boda

No había que p e rd e r  tiempo.
¡Pa eso estaba don  Cucufate!
Y la  boda s ‘ efetuó.
L a  anfelís R osaura estaba ea ca n u d a  

de la vida: todos 1 ‘ agasajaban y ti d e ­
sían unas eos-s que ella no an ten ía lo 
que veilían destr, pero  que sopooía serían  
muy g rasiosas porque to lq s  s r  retan, 
Codt s m enos su m arido (i¡ue 3 a  lo er.i) 
que tiufaba más que un chónego.

Pero todo se acaba, y  aquell soplísio 
tain irn  s*. acabó.

Y se f  lei on todos.
Y  s e  quedaron solos los nuevos as 

posos ..

L3 MÉ.M ?oiveni[ 
UÉ fin í al Si!
La revista que 'n  tan  grandiós 
éxit s ‘ está representan t en el 
Teatro Rusafa, h a  segut edita 
y  se ven á l  preu  de 25 sén­

tim s en tots els kioscos.

¡1 o liia  [O ip le ia  p et pp puinse

R o s a u r a  a n f e r m a
P asaron los d ías, las sem anas, y  Ro­

saura  ascom ensó a  ponerse  g roguita , 
o jerosa , triste .

L os papás 'se m iraban y  se reían .
¡Pronto serem os yayos!
P ero  tovieron un desencanto. Ro­

saura no cecopiñaba. L o de yayos había 
que ficaro en un pote de conserva.

C onsultaron al m arido. E ste  ya ha­
bía notao la tr is te sa  de su asposa y no 
sabía a  qué a trebu irla ; li donaba todos 
los gustos: treya tos, sines, coche, a l­
hajas...

— Sí, pero ...
— P ero ...

¡Ah! ¡Ese pero!

B u s c a n d o  r e m e d i o
R osaura estaba cada día más m alal- 

tusa. D on Cucufate ya estaba alarm ao y 
desidió buscarle  un rem edio, y pa eso 
S e  foé con su muy am ada esposa a  la 
clínica de un afamao doctor.

_Eréoa!, as ina  que la vió', se sonriyó 
m istei iosam ente.

L a  pulsó; li hiso a lgunas p regun tas 
y finalmente li astendió una rese ta .

El ún ic o  r e m e d i o
Don Cucufate resp iró . ¡Su m ojersita 

se  ponería  boena! ^
Y coando ya estaban  ea el vestíbolo, 

sc rc t de la  poerta , el doctor, alegando 
una escu sj, cridó  aparte  a  don Cucufate 
y li dijo:

— E sa  chica está  más- mala de lo que 
osté  se figura... No s ' a larm e, no es en­
fer uedad de m oerte, pero  poede serio  si 
osté no se ap re su ra  a donarli el rem edio- 
que nesesita , ¡el único!

— ¿Y cuál es?
— ¡Case osté  a  su  h ija con un chico 

b ien  pantorrilludo!
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— ¡Qué cara! ¡Qué cara!

Com plou... El tío Roe, ca­
rre te r  J ‘

se diapusa ia a  ch itarse sobre la mu- 
llida  sa ria  que li había de >ervir de 
Ifcho  aquella n it, cuant ap legá a la 
p o rta  un pobre dem anant albergue.

E l tío Roe, que tenía un co r com 
la micha taroncha de la Escolapía, 
se  ap re su ra  a  contesiarli:

— Pase y  se ch i'a rá  en mí.
Y minuts de?pucs, sob re  la saria 

dorm íen els cosos fatigats de aque­
lles persone».

A  m itant n it, notá el tío Roe que 
el h u ésp c ie  se li es taba pixant en la 
esquena. •

— ¡Eh, am ic (d igué so rp rés): que 
m‘ está  bañanti

A lo que contestá  el pobre:
— No lasa cas; e s  que plou.
E l tío Roe callá com si estiguera 

Convensut, pero  a l cuart d ‘ hora, per 
e l seu trase ro  am ollaba e l producte 
de una ferm a y  laboriosa dichestió, 
deixant al com pañero fet un Sen L lá­
ser.

—A scol.e (digué éste  enfurit), ¿que 
va d e  porga? ¿No veu que m ‘ está 
em pastran t les carnes?

— No fasa cas (contestá e l  tío Roe 
en una naturalitat cncantaora). jCbm 
plou, fa fanc!

Per déu séntims, P asechan tdo- 
: ;qué voldria? : W m i o i  .  repentina
iadis¡>osisió d* estom ago, y cotn es 
•natural, se (icá en un quiosco de ne- 
sesitats.

A presuradam ent en trá  d ias de ú 
deis departam ents y  se tancá per 
dins.

Seguid.im ent, un llau raor d ‘ A rta- 
na que sen tía  ganes de d escarregar, 
peo e tiá  *n el quiosco y  ocupá ei 
cuarte l del costat a l d e  doña Rufa.

El llauro s ‘ aponá en  el w ater, y 
después d ‘ am ollar lo que ta n t li mo­
lestaba, ap re tá  en fo rs i y  soltá un 
estam pit com si d esg arra re n  una pesa 
de cretona o b a ix a rm  una porta  de 
ferro.

Doña Rufa que, com ham dit, es­
taba en el departam ent del costat, al 
O í r  alió, digué-indigná:

— ¡¡ludeceotel!...
A  lo que re trucá el llau rao r, satis- 

íe t de la  vida:
—Q ue vosté p e r  deu séntim s, ¿qué 

v o ld ria , ou ir a T itta  Rufo?

¿Ha nevat?
I.lrchím :
« f o r  falta de núm ero no pudo ce ­

le b ra r  ayer sesión la Ju n t > Municipal 
de Asociados.*

Rrpptím  la pre^'unla: ¿ha nevat? 
Ho diém perque estos señors de la 

Chunta M unisipal esc.m iensaren molt 
fort y  veem que 'van  a acab ar ei añ 
de la seua actuasió  més chclats que 
un parda le t en la S iheria .

Y podém  d ir psrod ian t al Tenorio:

Al nom enar esta Junta 
aoam os al Consistorio 
llena cl alma de jolgorio 
y dispuestos a fer llum.

Em pesam os fets uns bravos, 
sentim os un devaneo, 
s ‘ astinguió noestro  deseo 
¡y fem ara  la dcl fum!

E l  canario m ás sonoro, don Bue­
naven tu ra Guillen E ngo , p resen ta  la 
seua candidatura p era  consechal per 
el d is trit del T ea tro .

IG rasies a D eu que h iaurá en el 
CoQsistori una voz sonora  y  una  ele­
g an te  dicción!

Perque soponém  que don Buena­
ventura fará b o n o r a la s é u a  chusta 
fama de elocuente y  florido orador.

Y se rá  cues ió d ‘ anar 
a  les sesióiis m osipales 
tan sólo p o r es tu ch a r 
parrafadas m uíicales.

L o p ichor se rá  si algún  fem ater de 
la  categoría d e  C astelar Chico se p ro­
posa, im itarlo.

¡S ería  cuestió  de pegarse  un tir |

Ya ha seg u t a rre g la t el lio que en 
la  nova em presa de la plasa de Bous 
ten ía  el nostre  paisá G ranero , y ha 
segu t a rreg la t a  satisfacsió de éste .

Som a&siooats a  la  festa tau rina, 
p e ro  partid istes; el nostre  to rero  es 
el que m illor queda; pero  en esta  
ocasió estém  satisfets que hacha eixit 
en la  d ‘ éll e l «as» Manolo, perque 
s i éll asoletes om p'i les p iases, no 
ha de se r m enos que els a tre s  «asos» 
que tam bé les om plíen y  que p e r  
aixó pogueren  im posarse.

Y a e sp e ra r  que escomense 
la futura tem porá 
p a  vore si es fa aplaudir 
chustam ent nostre  paisá.

¡Has cambiat de < urácter més 
:t estañe! :: el de Chaume 
cl segó, no »‘ en ha conegut atre .

L e s  brom es més pesaea le» aguan­
taba el pobre  en una pasensia p ara­
disiaca.

S en tae t a  la  porta  de casa contes­
taba a  to ts els saludos y may s ‘ en­
fadaba per res  de lo que li dien,

V isantico, un chic del vehinat molt 
b rom iste , to ts el d íes al p asar obría 
la  petaca, ti 1‘ aplicaba ais nasos del 
bon Chaume y pasaba de liare.

E l segó, al a sp ira r  el ten tao r aro ­
ma, coQtest„ba resignadam ent:

— [Bon tabaquetl
Ni un día deixaba Visantico de pa- 

sa rli p e r  el nás la petaca, ni Chaume 
de contestar lo mateix; ¡Bon taba- 
quet!

U na de les vegaes, tirá  ma Visan- 
tico, y se doná cón ter que no porta­
b a  la petaca, p e r  lo tan t, no podía 
gas tarli la brom a consabuda, pero 
li ‘n gastá  un a tra  més pesá.

T irá  ma d ‘ un paie t, y  un tando  en 
una pudenta em pastrá  que había 
acabat de fer un chiquillo, s ‘ en aná 
rec te  a l segó, y  li 1‘ aproxim á al nás.

Cuant to ts e sp erab ea  que éste so l­
ta ra  una maldisíó, d igué fent una ex­
p resiva carasa;

— ¡H as cam biat d ‘ estanci
Y se quedá taa  tranquil.

Los postes :: E n  un depar-
_ _ _ _ _ _ _ _ _  tam ent de se­
gón, viacha una señora  en dos fi­
lies com dos pelailies d ‘ Alcoy.

Sen ta t, enfront, va un borne fornit 
que de cuaut eu cuant se deixa el pe- 
riódii- que Ilich, y .se menecha nervio- 
sam ent com si li picar.i la tarántula.

A profitant un moment en que les 
chiques van asom aes a  una de les 
ventaniiles, s ‘ aproxim a a  la  m are y 
d iu cortesm ent:

— U sted perdone, señora . Me es­
toy orinando y  como el re tre te  está 
ocupado hace ra to  y no puedo ag u an ­
tarm e más, tend ré  que a b r ir  esta 
ventanilla y hacerlo desde aquí.

L a  señora , fense cá rrec  de la si­
tuasió, acsedíx gustosa y  s ‘ ap a rta  al 
a tre  extrem  del departam ent ahon 
s ‘ encontren  les filies.

Y  el v iacher se posa a  despachar 
e l asunt, pero  m entres dura  la ope­
rasió , el home so lta  uns ¡aysl com sí 
el m ataren.

H iá que ad v e rtir  que estos ¡ays! 
no son segu its, sino de ra te t en ra- 
tet! en pequeñes pauses.

¡Ay!... ¡Ayl... ¡A yl... ¡.Ay!... ¡Ay!...
Cuant el home se re tira  y tanca la 

pó rte la , la  siñora li p regun ta  en tre  
curiosa y  compasiva:

— Se quejaba usted mucho. ¿Pade­
ce a lguna enferm edad crónica?

— ¡Cá, no señora! (contesta cl 
hom e.) ¡E ran los postes del te lé ­
grafo!

L es chiques se sonriuen. L a  mamá 
Ilansa un su sp ir...

E l l .— El meche me ha tJr lenatj carn , 
m olta carn.

E lla .— .A mí tam hé^péro  dc.pardal.
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¡Agustina! flor diviná 
de b lancura alabastrina; 
de palidés m ortesina 
y  perfum e em briagador, 
cuya p resensia  íassina, 
a tón tese  y  am ohína, 
adorm eix cual k  morfina, 
b rilla , fija y da esplendor.
¡Oh, cxselsa y  linda A gustina 
cóm m ‘ has puesto  con tu amor!

Aún recuerdo  k  ocasión 
en que bufaat de a leg ria  
p eae trí en tu habitasióa 
silensioso cual espía.

E ra  un matíu caluroso 
pié de basca y sofoquina, 
cuant pene trí, cauteloso, 
en ra sa  de ma cosina.

S aqué una eina del bolsillo 
uoa ves m etido allí, 
y  en  la chunta de un ladrillo 
hise un foraito així. ( i )

Qué cuadro más colosal 
fué el que se ofresió a  mi vista; 
a l ver ua asunto  igual, 
no hay pinsel que se resis ta .

M etida dius de una tina, 
y  con ag u a  hasta  el meliquc, 
bañantse estaba A gustina 
recolsada en e l tabique.

Con aquella dcjadés 
de la que no es cree observada, 
desde el tos fins a  los pies 
es pegaba entosiasm ada.

Con un raspall de cochero, 
c.jn k  csponcha y  aguarrás, 
es nctechaba el pandero 
p o r  delante y  p o r detrás.

Cuando más atareyada 
es m ostraba ea  su trabajo , 
una ra ta  descarada 
lo v a  echar todo a  barajo.

<l) El lamafi a Gust d(I lecto r.—N. áci A .

Al gu iparla  es desespera , 
y  da un c r it  com vos tan fiaa, 
tan po ten te y a ltanera , 
que retum ba e a  la cosina.

Al crit, el ra tón  se asusta 
y  es pone a  c o rre r  sin  tino, 
mas la so rt, con él adusta, 
le  base p e rd e r  el camino.

L a  T in a  p ren  la  g ranera , 
y  puchant dalt de una silla, 
qu iere d a r  m uerte  ra s tre ra  
al m orral que asi la humilla.

E l ra tón  fuig alocado, 
y no viendo o tra  salida 
que aquel angosto  forado 
que está  oferio tli A gustina, 
d a  un salto  con tan to  tino 
y  la pilla en tal postura, 
que es cuela la  m ar de fino 
cap  dina d e  la  cueva oscura.

L a  T in a  se desespera ,
(Continua)

fHineía en Valensia
jHurra!

L lansen al voelo las cam panas; 
soenen todos lus asquello tes, puales 
y llandas petro lieras; d ispárense sien 
mil cohetes y oodeyen en las fines- 
tras  porcheriles ios más invictos pen­
dones.

¿Que por qué este  júbilo  y  alegría? 
¿Que por que esta  a lg asa ra  popu lar y 
este pendaneo hom euajeador?... ¡Cua­
si nada!

M ineta, el g ran  M ineta, ha reg re -  
sao victorioso de .Marroecos, como 
reg resó  Radom és de la  batalla de 
W aterloo , como vino el P ardalero  de 
F igaherm osa, como golvió Napoleón 
de las M ontañitas de L íos, dim pués 
de venser a  sien mil cacahueros dis- 
frasaos de odalisca, y  como reg resa  
el «Panat»  d e  todas k s  corregudas 
que toreya.

B aste ya de an trodusión, y  que 
parle  M ineta; él re la rta rá  sus aven­
tu ras  y  desventuras, m ecor que mos­
otros.

Poes señor, yo dende aquí...
buscando m ayor aspasio  para  mis bo­
rrach eras , d i sob re  M arroecos por­
que aPí hay figas romo un topasio. 
(Me refiero  a  los figos chum bos.)

Como foí nadando de asquenita, 
allegué, ¡claro está!, mojao, y  un 
moro me dijo: «E l sol te secará .»

Mo f  í a un'quioeco, com pré 
que por s i 'r to  n i me io quisieron co­
b ra r , y  me i<i anro llé  al coerpo.

Un m orros de figa que pasó por 
mi k o ,  me dijo que si yo e ra  una n i­
ñera . ¡Claro, rae veía con un Sol­
dado!

Poro no foé esto  lo ¡>eyor. L o  p e­
y o r foé que un m onisipal, a l ver que 
tap ab a  mis dcsnudeses coa E l  Soi, 
me quería  ficar en la  som bra, j  como 
allí tienen  muy m ala som bra, no 
asep té  k  invitasión.

T o ta!, que me arm é de pasensia , y  
como me veían arm ado, todos fuchían 
de mí menos algunas m oras. C regáu- 
me que me k s  vi negras.

Por donde quiera que voy
va la  b o rrach era  conm igo; esto  no 
cale desirlo , poes ya lo ha escarotao  
bastan te L a  T r a c a ,  dim pués de no 
pagarm e lo que me debe.

Poro no entrem esclem os.
Mi e s ta n sk  en M elilla foé una ve- 

sita  de inspecsión a  toos los cafetines 
y tabernas del ex trarrad io . D orm í 
mochas noches en ei coartelillo , y 
allí ascreb ía  toas k s  ca rtas  p lenas de 
chepas y  m entiras, que L a  T kaca 
publicaba con k  m ayor pocaveruen­
sa, como sí foeran verdades.

Dimpués de todo, yo  hasia como 
los corresponsables de la p ren sa  dia­
ria, que ea  cada tro la  hasen un sopar 
agre .

Adem ás, mi a titu t es taba jostifica- 
da dende ©1 momiento en qu e  un pre- 
diólico de 1 ' am portansia de La T ra c a  
quería  d arse  postín  de te n e r  un an- 
viado  a s p e sk l, sin haberle  anviado  
fondos. Yo 0 0  podia i r  a  k s  fondas 
sin  fondos.

Me vesiia el quefe moro
A bd-del-Crim en s ‘ an te ró  de que 

yo estaba en  M elilla, y  una noche, 
d ísfrasao de soldadlto español y  can­
tando L a  B a n d erita  de L a s  C orsa ­
r ia s , se  p resen tó  en  el cafetín donde 
me hallaba jugando  una partid a  de 
truc.

No cale des ir que k  bufa que ag a­
rram os foé d e  papá y muy seño r mío.

E l b rindaba por A lá, que dise que 
es muy g rande , y  yo p o r e l P a n a t, 
que mide uno setenta.

y  coando k  b o rrach era  estaba en 
p lena apoteosis, A bd-del-Crim en hiso 
deckrasiones.

Paria el quefe moro
— Yo (am pesó disiendo), soy más 

español que Rom anones y  más chulo 
que L a  S ierva. Y a l d es ir  esto, en- 
sendió un s ig a rro  de ga rb ita  y a,pagó 
la  serilla  con u n  m artillo . ¿Qué tal?

— Poro como com prenderás (siguió

bor
una

Jisiendo), be nasío en .Africa y  me 
(ran los m oros.
( —Yo (le diquft), a  m í, el ónico que 
pe tira  es el casero .

Y siguió parlando el jefe de los 
tjarroquies.

—A tí, g ran  M ineta, repostero  
ilustre  de I..* I RACA, que represien- 
tas k  cOltura, el ra.siosinio y la ante- 
ualidat de E spaña , a  ti t* an treg aré  

prÍM oneros. ¿Coándo? Ya t ‘ avi 
laré.
• Al lleg ar aquí se hisió un trago 
Bel eixut, se mocó en k  m ánega, y 
prosiguió:

— No quiero  que me den dinero 
■r el rescate ; no qu iero  tampoco 

na ca rte ra  de m enistro  español, lo 
fnico que pido ea vino, mocho vino.
■ Mané que om pliran c l b a rra l, y 
golvió a  am orrarse.

—Y o bien  quisiera, querido Mine­
ta, que ia  g u e rra  se acabara . ¡Abajo 
la guerra!...

Y se hisió o tro  trago .
— L a  g u e rra  es moy pesada , moy 

dura, ¡por eso dura!; poro  aquí las 
m oqueres mos calientan y  mos ampu- 
jan a la batalla. L a  mojer a íricana es ■ 
moy am ante de la g u erra ; en cambio 
k  am ericana no es gu erre ra .

—Yo (le anterrum pí) conosgo una 
que es un chaleco.

—S i k  g u erra  no foera tan  dura, 
[ya se hobier^  acabao; poro a  k s  mo- 
Reres les gusta por e»o, porque i‘ an- 
(coentran dura. ¡.Ah, si 1' ancuviitra- 
iran b landa, qué difcreusia n i-s  no 
•tablc!

Y se hisió Otro trago . Y yo, que nn 
.poedo negar mi oriquen traq u e ro , H 
digué:

— A prepósito . ¿A que no sabes 
cuál es la cosa más b landa del m un­
do?

— Un matal:4pe.
— Más toavía.
— No sé.
— L a  más blanda del mundo es 

aierta  cosa que no quiero  anotnenar, 
donde golpeas los huevos y  no se 
rom pen.

Me m iró de soslayo, se  sonrió  me- 
. fistofélicamente, y  se m archó sin  pa- 
' g a r  el gasto .

Rediés con cl quefe m oro.

GQelvo a España
Mi créd ito  eo ios cafetines se foé 

acabando, y  coando ya no me fiaban 
y vi que los m orrales de L a T raca 
no m‘ anviaban  fondos, no tuve más 
rem edio que am barcarm e en un vele­
ro  contrabandista , que me decó en k  
playa de N asare te , cunto con los bul­
tos del tabaco, poes hay que desir 
que k  travesía  foé moy mala.

Baco del agua hay mochos bancos 
de a ren a , y tovim os la rom anonesca 
pata de tro p esa r  en  un banco. E n ­
tonses foé coando cam bié k  peseta.

Si hobiera sido el Banco de Barsc- 
lona, me hobieran  dicho que oo ha­
bía fondos; poro  como en e l m ar los 
fondos son te rr ib le s , k  cam bié con 
p rontetu t, aseyo y  relativa economía.

Mis propósitos
Y y a  aquí, en la siudat d e  k s  flo­

res  y  •! fem consejalisio , d iré  que 
mis propósitos son d e  g ra n  trasen- 
densia.

E n  prim er lugar, qu iero  as tren ar 
en el Salón Novedades una o b ra  que 
li be afanao a  Muños Seca. E s to  no 
creyó que tenga  nada de partecu lar 
en esa  casa. De más p lagios se ma­
duran.

Dimpués p ienso presen tarm e can­
d idato  en k s  prójim as elesiones, en 
candidatura se rrad a  con M aximiliano 
T hous. S i salim os, que creyó  que sí 
que saldrem os, suprim irem os 1‘ alum- 
b rao  y  sostituirem os 1 ' ag u a  de las 
foentes públicas p o r vino y  casalla 
de la  fina. No hab rá  lus en k s  calles, 
¡>oro todo el mundo irá  alum brao.

¿Y qué más voy a  d es ir, queridos 
lectores? Ya v eré is  mi actuasió  y  jua­
g aré is .

[Viva Valeasia!
¡Viva la b o rra ch e ra  lib re l

Bona casa ;; Uu agüelo de
_  e i x o s  verts 

que encara  se  creuen  uns A donis ele­
vats a  l l  categ.^ría ie  T en o rio , pero  
que en rea lita t ao han sabu t més que 
fer el prim o to ta sa  vida, buscaba 
una casa ahon poder satisfer els seus ' 
ap ed ts , pero  que fora una casa for­
mal en bona pa lla  y , sob re  tot, que 
no poguera portarli n iogún oerchuí.

L ‘ in indicaren  una, y allá aná el 
home a sersio rarsc  de que no 1“ ha- 
bien engañat.

—No t in g i  n ingún cuidao—li d i­
gué 1‘ ama al en te ra rse  dcl obchecte 
de k  visita— ¡ en e s ta  ra sa  no ba 
ocu rrit may res  que donara qué dir.

— ¡Aixó m‘ ag rá! ¡Aixó m‘ agrá!
— E ls señors que venen asi, tots 

son serios, formáis y  to ts tenca molt 
que pedre.

— ¡Aixó m‘ agrá! ¡Aixó m‘ agrál
— Y en cuant a  les señores, no cal 

d ir  res; son totes tan desea ts y do­
nes de sa casa , qne re s  de particu lar 
tind ría  que vera  vosté así alguna 
cherm aoa seua.

— ¡Aixó m‘ agrá! ¡Aixó m ' agrá!

hagueren  tira t una abulia, no hague­
r a  caigu t en té rra .

Un agüelo  v e rt en trá  com pogué, 
y  valeatsc d ‘ espen tes y colsaes, vín- 
gué a  posa rse  rae re  d e  dos churres 
de se rv ir  que e s tib e n  com p era  se r­
v irles en to t lo que m anaren... en tal 
que lo que m auaren oo foren baíxees.

N ostre  home s ‘ encontra tan  rebé 
allí, que ao volgué p asa r  avant; pero  
no s ' e s ta ría  m asa quet, sens dubte, 
p e r  cuant una de les ch u rres  digué: 

- • ¡O ig a u s té !  ¡No se eche así ensi- 
ma de m í, caramba!

— D é iia lo —contestá 1‘ a tra  chu­
r r a — ; ¿no veus que as í no cap un 
catre?

Un mal

N O STRE TEATRO
publica esta  s e m a n a

EL T IO  S INAG UES
orichinal dé Chuan Batiste Burguet — Preu 20 séntims

Molt natural i'ots lí hu
dien; «No si­

gues ton ta , y no te cases; m ira que 
éll té  p rop  de sixan ta añs y tüenfcara 
es tás  prou fjcsca y po ts a sp ira r  a  un 
a tra  cosa».

P ero  no valgueren  rahóns; s ' em­
peña en casarse en aquell agüelo  te­
m erosa de quedarse fadrína (tenía 3 5  
añs), y  se casá.

D espués d -  la serem ónia, a casa; 
p e r  la nit, se n se rrá  y después...

C orram os una m árfega .

Un d k ,  ais sis o set d e  casá, se 
p resen tá  k  novensana en casa d e  sa 
m are.

— Vine a  quedarm e así en v o sté— 
li va dir.

—¿Cóm a  quedarte?
— Sí; que no vulic v iu re  en el meu 

home.
— P ero, ch ica ... ;Q ué hau reñit?
— No.
— ¿ T ‘ ha denpachat?
— No.
— Pos DO me hu esplique. T an t 

més cuant esteu  pasant la lluna de 
mel.

— Pues p e r  aixó m ‘ en vaig  d ‘ éll, 
p e r  aixó ... ¡P erque co  la piidém pa­
sar!

; A  una chica 11 
a g a rra b a  un  

mal extrañ , sob re  lot cuant estaba 
en tre  homens.

Un agüelo  v c it ,  d ' eixos que están  
a  les caigud'-s, hu observa y  desidí 
ap ro íitarse de l mal d e  la chica en 
cuant se li p resen tara  ocasió.

L a  cual no ta rd á  eu  p resen tarse .
Fon  en uoa reunió casera , ) a to ts 

ex traña vure de p ron te  cóm 1‘ agüelo 
y  la chica anaben  a  redolóns p e r  
té rra .

Cuant pasat el p: ¡raer moment de 
estupo r vereu  que s ‘ alsaba I‘ agüelo 
y  que la chica se quedaba en  té rra  
resp iran t fatigosam ent, p regun ta ren  
tots:

—¿Qué es? ¿Qué ha pasat? ¿Qué ha 
segut?...

No re s , no re s— respongué 1* agüe­
lo—; no té  im portansia. E s un mal 
que li ag a rra .

—¿ ü n  mal?— feu ú .— ¿Y es fort?
—.No—retru cá  1‘ agüelo  torcantse 

eis d its— ; es ílu ii.

De visita

En el sine
- - - - menche p e r  la

— e s tib a  que pegaba
A m  entim  a i

W-k-raaawrataM-OT»*— mCULUe pCr
vesp rá . E l sine e s t ib a  que pega 
un cluixit, hasta  1‘ estrem  de que

— T in c  el gu st d e o b se q u ia rla  en e s te  ram . E l capoll de té  no 
Ii ‘I QUC per que se me b a  es tro p ea t.

— P ués si te  ‘I capoll e s tro p ea t no  v inga p e r  así.

p,CONFERENSIA EN L’ INFERN

S I

E n  una casa 
hián unes p e r­

sones de visita, homens y dónes, y  
se  p a r k  de >ot y de to ts , p a rlic u k r-  
m ent deis ausents.

Cada ú diu la d ' éll y  no deixen 
pell sana del infelis que agafen p e r  
dabant.

U na de les señores p a r k  foc y  fla­
ma contra c l seu  m arit, que no está 
p resen t, naturalm ent, y  en tre  a tres  
coses, diu;

— Créguen-ho; es un home que ‘m 
mortifica molt.

Y un agüelo v e rt que s ‘ encon tra­
b a  en la reunió , exclamé Ik n sa n t un 
susp ir;

—¿M ort-y-fica?... ¡Dichós élll

7-iTirrrrin!z^ 
—jrirrrriñ!

— ¿E res Coyete?
— No, Mineta.
— ¡Hola, Bienvenido!
— Bienvenido, no; M ineta.
— Sí, hom bre. Coando uno re g re ­

sa de un viaje, aunque li llame.n P e ­
d ro , Juan u D iego, todos le d isen  
«Bien-venido», y  él contesta: * fíien  
hallado».

— Boeno, poes... «B ien-bailado».
— E s igoal. T ú  siem pre tan  ru -  

querol.
— Y tú  tan cornudo.
— Cornudo porque soy dim onio, y  

los dimonios poertau  rabo  y  coernos, 
poro  no vayas a  c rey er q u e ...

— Ni media palabra.
— ¿Qué hay de política?
— Ni m edia palab ra .
—¿Y de k  coestión de los mell- 

tares?
— Ni media palab ra . L a  S ierva ba 

prohebido traccap d ‘ ese asunto , y  a  
L a  S ierva no hay quien le  tosa.

— Ni quien 1‘ estornude.
— ¡Aaaascfaíml
—Jesús.
— G rasia s ... Oye: ¿ese Je sú s , es 

M iralles Labella?
— [Quién se acorda de los m oertos!
— De ios vivos, querrás desir.
—E se  no tiene en too el año más 

que dos días en los que V alensia se 
poeda preocupar d e  su p resona .

— ¿Coáles son?

TRAQUEDIA
{Continuasió) 

pataleya, llora, chilla, 
y echa a  ro d a r k  g ranera , 
la b añ e ra , esponcha y  silla.

Cae a l suelo desm ayada; 
se  da un go lpe con la pila, 
y  se queda asp a ta rrad a  
sin  nosióo. Pausa tranqu ila ...

A spantat por lo que a l lado 
le ha susedido a k  T ina ,
7 0  era re tiro  del forado 
pa auxiliar a  ma cosina.

D in tre  del cuarto  me cuelo; 
cojo a la T in a  moy fino, 
y  su je ta n tk  po el pelo 
cap  el ca tre  me encamino.

M e d a  un m ordisco eu k  sella; 
• k n s a  un susp ir que hay que ver, 

y  me dise a  cau de orella:
¡me m oero, cómo ha de ser!

K. T IT E

B arse lo a i 2 noviem bre 1 9 2 1 .

El golfet
E ra  ivern  d e  molt de fret, 

y < n  e l c a r re r  tir itab a  
un golfet que s ‘ encon traba 
deseá is y casi nnet. 
D em anant |ina. llimosna 
ais transeún te  (^ue ftch íen , 
y — D eu t ‘ ad ipart:— , li dien 
en  d esp re ii y  ca ra  fosca. 
P ron te  se{p4sá a l ic v a r ...  
a b r ig a t adaBa e l/» íj,, • •
y  cl chic, d e  fre t á terif, 
escom ensá a  qltem ecari 
E n  el rindó tí* una porfa

el pobret s ‘ adorm ila, 
y tal volta eosomíá 
en k  seua mare m ona. 
A plegá eu bo a  automóvil 
el amo d ' aquell hotrl;

T r a q u e r o s  d ‘ AIsira;  C o m ­
p r e u  LA TRACA a  Quico Roca 
Cor ta  q u e  ‘a I' ú n ic  y v e r d a d e r  
c o r r e s p o n s a l  d ‘ es t e  s e m a n a ­
r i en  e ixa  poblasió .

cridá  al sereno , y cruel, 
a l vo re  al golfet inmóvil 

-  que 1* ricacho li m ostrá 
en o rde de que ‘I tira ra  
del po rta l, li pegá en la cara 
una crim inal patá.
V eent que no es m enechaba, 
li fu rgá en lo chuso fort.
¡E l p o b re t hab ía mort!
¡E l m atá el fre t que chekba! 
¡Cruel destl! ¡F a ta l sort! 
¡C hekei! ¡Ya no sufría!...
|Y  en sa ca re ta  tenía 
la sonrisa de k  mort!
M anuel G A RCÍA  C E R V E R A .

— E l día d e  Inosientes y  p o r k  
feria de Culio, cl día q u e  hasen k  
R e tre ta .

— ¿Por qué?
— P orque ese d ía  salen toos los 

fa ro le s .
— A prepósito  d e  faroles. E l farol 

qu e  se ve moy apagao  es Jo sé  M aría 
Ju an  G arsía .

— Y  Maximiliano T hous. L a  vida 
d e  los faroles es efím era, como dico 
Belmonte.

— ¡Clásico estáis, pardiez!
— Aún lo es ta ría  más si no foera 

p o r miedo a L a  S ierva.
—¿Disen que don Juan  está  flojo 

■ d e  la s  piernas?
— S í; seguram ente le hasen mal 

la s  ju n ta s .
— D ebía g a s ta r  calsonsillos de b a­

yeta am arilla corao los que lleva k  
N asia.

— P o ro  si tiene é l unos pantaloues 
a  coadros que están  como ¡)ara jue- 
g a rse  una partida  de dam as en sus 
chenollos.

— ¿Las damas en  sus chenollos? 
|N o  Ii farían  malí

—-Décate es ta r d e  rom ansos. Don 
Cuan e s  cl ónico hom bre que mos 
poede tra e r  k  R epública. E s, sin 
duda, e l más rebe lde  d ‘ E spaña . « P o r 
donde qu ie ra  que v a ...»

— ¿Y  Romanones?
— H a reg resao  hase unos días de

— ¿Qué hiá iV: ¡.olitica, maride't?
— R es, chica. H óm cns com ela del 70 

oo n ‘ hiáu..
— M ‘ ag ra d ab ea  més els dcl añ  an te­

r io r .

' -I 
I J
I il

)|
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fem atero?
K n C '-a j U la r chico.
T k a e  p ro u  m ala  p a ta , ¿no?

D isa p ie .— M os a se g u re n  q u e  a  M ira lle s  
L a b e lla  li h a n  deh ra t e ls  R ey s u n  m ico. [P o b re  
c h ic l— E l  P a tM í mOs v is ita  en  tra je  corto.

D um enche.— S e  p a r la  m olt d e  le s  p róx im es 
e lec sió n s p e ra  co n sech a ls . E ls  t r a q u e ro s  p re - 
sen tém  a K akau .

D tllu n s .— Cabota s ’ en tu s iasm a o in t laZ ?a«- 
sa  M acabra .—  S ‘ a g o ta  la  ed is ió  de Un quite  
a  temps.

D im a ts .— P igm alión  to rn a  a  d e ix a rse  me- 
len e s  p e rq u e  no vo l que  li p re n g u e n  e l p e í .— 
Sepelin  e s  e l te r r o r  d e  les c am a re re s .

D im ecres.— YMxiao H e r re ro  p e n sa  e s t re n a r  
en  la  P r in se sa , un d ram a en  69 ac te s  d iv id it e a - 
606 c u a d ro s .—Ju lie t  Mac re g re s a  d e  B ársc lnna  
y  o b se q u ia  a is  am ics en un p la t d e  monchefes.

D ichous— A lfredo  P é re z  re c o rd a  su s  tiem ­
p o s de revolucionario.— A dolfo B eltrán  h a  d e ­
m an a t p re s u p o s t d ‘ u n a  d e n ta u ra  s u p e r io r  a  la  
q u e  p o rta .

D iven d res.— L a  P e tro lie ra  v is ita  de cu an t 
en  cu an t a l n a s o  del c a r r e r  del L lo p ,— L e s  cha* 
v a le s  d e  R usafa  con tinúen  tan  
sem p re .

g u a p e s  com

i C A L V A R I . . . !

S ie r r a  M or-rna d o n d e  h a b ia  id o  a  c a sa r .
— ¡Q ué lás tim a  q u e  h ay a  ven ido l ¡T an  b ien  

que  e s ta r ía  en  S ie r ra  M orena!
— N o te  to m p re n d u , M ineta .
— N i fa lta  q u e  te  h a se , D im onio .
— P o e s  a n to n s e s ...
— ¡T ir r r r in !
— ¡T ir r r r in !

J^artisio «ipesial á t  LA TRftGá)
C a lm a

T o d o  e s tá  en  calm a.
E l  d e sg o b ie rn o  n o  d im ite  p o r  a h o ra , y  L a  

S ie rv a  c o n te n u a rá  s ien d o  e l h om bre  d e  los 
r íñ o n es , ( i )

A ¡a meua cbateta.
I

E l m es de C holio l co rría ; 
yo  en  casa  rrü aq o il e s tab a , 
y  ch u n t a  tó  yo  p a rlab a  
y  e l  .tem ps felís tr a n ic u r r ía .
D e re p e n t la  m o re ría  
s ‘ a ls á  c o n tra  1‘ esp añ o l, 
ro b a o t a is  c o rs  I* a le g r ía  
y  om plin tlos d e  n e g re  d o l...

II
— ¿Y t '  en  vas?— m e p regun - 

[tabes.
— E n c a ra  no hu  s é , cL ate ta  
la  co sa  no e s tá  m o lt quetg .
M es tú  y a  n o  descan sab es; 
sem p re  en g ra n  an s ia  m irabes 
d e is  d ia r is  e ls  ren g ló n s , 
y  d e  m í t '  aco n se llab es 
p a  ca lm ar te s  aflicsións.

I I I
Y a , p e r  fí, la  o rd e  v ingué 

d e  a n a r  a  té r r a  a frican a , 
y  d e  b o n a  o m ala  g a n a  
d e  le s  -ases m os trag u é .

P e ro , s e ñ o r ,  ¿com p o d ré , 
sen se  q u e  s e  tre n q u e  e l co r, 
ex p licarli a l m eu  te s o r  
que  dem á m eu an iré?

IV
Y a la  n o tis ia  s a b e re s  

y  a l b a rc o  m ‘ aco m p a ñ ares . 
¡C uán t en  e i cam í p lo ra re s ! 
¡Q ue emOSió s e n t ir  d e g u e re s  
c u au t en le s  file» m e v e re s  
d esfila r dav an t de tú , 
sen se  q u e  n i un b e s , n i ú , 
m itig a ra  n o s tre s  penes!

V
L a s ire n a , m achestuosa , 

en so n  ro ído  ia fe rn a l, 
d e sp ed in t b laoc  fum era!, 
s e  despe tiía  g o ch o sa  
d e  a p ttd e ra rse  afanosa  
e n  son e s tr id e n t ch illit, 
d e  la  tro p a , q u e  en  un  c r i t 
a i b a rc o  p u ch a  p lc ro sa .

V I
«¡.Adiós, V a len sia  q u e rid a !»  

«¡A diós cherm an* ¡ ad iiis  pa res !»

« V erch e  san ta , tú  m‘ am p ares.»  
«.Adiós, re in a  de roa v ida .»
N o p en es si una  fe rid a  
uña b a ta -m o ra  em fa, 
que  d  teu  c h a te t te  v o ld rá  
m en tres  en  10 m ón e s tig a .

V II
Y a estém  en té r r a  a frican a . 

¡Q ué d ife ren sia  q u e  h iá  
de aq u e ll v e rch e l va len s iá  
a  e s ta  té r ra  in su lsa  y  vana!
P e r  aixó  e l  c o r  te  d em ana  
en  im p e rio sa  an s ie ta t, 
c a r ta  q u e  hachen  en v ia t 
d e  la  té r r a  va len s ian a .

V III
Y a a p le g á  e l d ich o s  m om ent 

d e  to r n a r  a  n o s tra  E sp añ a ; 
d e  a le g r ía  el c o r  se  daña  
riu s  y  b a ile s  de cfjntent.
S i la  B otisia no  m en t 
p ro n te  an irém  cap  allá , 
y  vo rém  a l capellá  
p e ra  f e r . . .  1‘ ap a ram en t.

E M IL IO  B.ARÓ
Beni-.A rós, 24-13-21.

( i )  ¡B é, hom el ¿con q u e e l  g o b ie rn o  no 
dim ite? ¡B ona in fo rm asió  ten im  e n  tú !— (N . de 
la  R  )

¡E so s  son  los q u e  roe g u s tan l _ •
S i n o  foera  p o rq u e  n o  m e g u s ta  tra is io n a r  

a  n a id ie , m e d e ja b a  d e  s e r ,  com o so y  a l  d e s ir  
d e  la  g e n te , u n  b o rra c h o  p e rd ió , y  m e p a sa b a  
a l s ie rv ism o .

P e ro  d ía  v e n d rá ...
K akau

El Banco
S e g ó o s  e l balsD se d e  c o en ta s  se leb rad o  

p e r  e l  B anco  d ‘ E sp a ñ a , a r ro ja  27 m illones d e  
p e se ta s  m ás q u e  e l añ o  pasao .

¡Q u iéu  to v ie ra  u n  b a lan se  asina!
¡E n c a ra  q u e  n o  a r ro ja ra  m ás que  ca to rse  

d u ro s  c ad a  m cnuto!
L o  q u e  ‘s  q u e  ‘I balanse q u e  te n g o  y o  

coando  m ‘ zm p in o  la  b o ta , no a rro ja  m ás que  
lo  que  h e  b eb ió .

¡M iserias  hom auas!
K akau

T r a t a d o  a m i s t o s o
E n  una  c a ta  d e  ch ivecas d e  la  c a lle  del 

.A m paro, so s te n ía n  tra tos amistosos u n a  cha­
v a la  y  un p ay o  s in se  g a n e s  d ‘ h a s e r  u n  b ro te .

E n  una  d iscusión  que  to v ie ro n  an o ch e  so­
b re  e l  fen icu la r , li  a r r e ó  é il tan  g ra n  pa t« d a  
en  e s o  ú ltim o , q u e  i '  h a  deixao  d e sr iñ o n a d a  p a  
to ta  la  v ida .

¡ P a q u e  te  fíes d e  lo s tra ta d o s  am isto so i!
KAKAt;

Pr o fe s ió n
L a  s e ñ o r ita  C onsuelo  d e  la  O lla  s ‘ h a  m e­

tid o  m on ja  p ro fe sa  d e  la  o rd e n  d e  la s  te re s ia -  
nas .

A h o ra  y a  no  li  d irá n  s e ñ o r ita  O lla , sino  
s o r  O lla .

nAUM .

Lo q u e  d i s e  M a u r a
£1 s e ñ o r  M au ra  h a  e s tao  tom ando  ca té  en- 

in íg o  en  un  café d ‘ a  chavo  sin  s e n ta rse .
L i be e sc u ra o  e l  v ie n tre  y  m* h a  d icho  que  

m e h a  d e  d a r  u n a  g ra n  no tis ia  palasiega, y  
o tr a  m ás  c h ico tita  pa-la -tuerta .

V erem o s coando  las b o sa  y  y a  se  la s  co - 
m o n ica ré  a  o s te d e s .

K akah

A ndevina l la  de  ú l t im a  h o r a
P o r  aq u í c o r re  e l  s ig u ien te  ch is te :
¿ E n q  u é  li  sem b la  un te la r  d e  ju g u e te  a  un 

cM sechal

wraileliiaiip 
¡elilii

B asta de sufrir Inútilmente 
de dichas enferm edades, 

gracias a  maravilloso des­
cubrimiento de los

Medicamentos del doctor Soivré
I 7 { s i«  l i r i n a r i : i « *  b lenw ragú  (purgaciones)en todat V ia .»  U lI l lC li ia o . sD smamftslacíones,nrctntis,pro*- 
tatatis, orquitis, cistitis, gota militar, etc. detbombre, 7  vulvi- 
tís, vaginitis, metritis, uretritis. cistití*, anexitis, liujos, etc., 
de la muier, por crónicas /  rebeldes que sean, se Coran presto 
y radicalmente con los Cachets del Doctor Solvri. Los enfer­
mos se curan por si solos: sin In/ecdones, lavados y aplica­
ción de sondas y bujías, etc., tan peligroso siempre y <pie ne­
cesitan la presencia de! inddlco, y nadie se entera de sn enfer­
medad. Vente. 5 pesetas caja.

Impurezas de la sangre;
dlceras varicosas (llagas de las piernas), erupciones escrofu­
losas, eritemas, aciú , nrlisana, etc., enfermedades que tienen 
por causa humores, vicios e ínteccioues de !a sangre, por cró­
nicas y rebeldes que sean, se curan prontoy radicalmente coa 
las M doras^depuralivas de! doctor Soivré, que son la medi­
cación depiirallvTWeaT yjfeffecfirpíinpie-actñKtrogeiieraodo 
la sangre, la renuevan, aumentan todas las energías dcl orga- 
ai.'iBO y fomentan la salud, resolvididq en breve tiempo toda.

La encuadernasió 
gratis

E l q u e  a  fí d ' añ  m os p re s e n te  la  co lecsió  
d e  N ü S T R E  T E A T R O , com pleta , se  li re g a ­
la rá n  ta p e s  y  en cu a d e rn a rá  g r i tu ira m e n t. Q ui 
la  tin g a  in com ple ta  fK>t jo c h a r  d e  ig u a l b en e - 
fisi a b o n a a t en  e s ta  a d m in is tra s ió  U N  Q L 'IN - 
b E T  p e r  cad a  ú del« núm eros q u e  li fa lten .

T c a ím  ex is ien sies  ile to ts  e ls  núm eros.
P e ra  e ls  q u e  nó e ls a g ra d e  la  e n c u a d e rn a - 

s ió  q u e  re g a lé m , n e  fem  unes A  T O T  L U JO  
que  va len  U N A  P E S E T A .

¡C olecsionistea d e  1921! P o r te u  v o s t r ^  
e ix em p la rs  a  e s ta  ad m in is tra s ió . ... - .

¡L e c to rs  d e l 1922I R eptegiTru^é culdaíibSa- 
m en t N O S T R E . 'm A T R O .  N o e i p e rg a u , np 
e l trc n q u e u , no e l d e ix eu . ;

.Frr,'
X

, . . »  ilty ,
no dejando en el organismo haellas del pasado, venta, 5 

Msctas frasco s
Debilidad nerviosa;
tornas, espermalorrea, (pérdidas seminales), carsatfdo men­
tal, perdida de memoria, dotor de cabeta, vértigos, debilidad 
anscu lar, ftiliga corporal, temblores, palpitaciones, traster- 
■os nerviosos de la mujer y todas las manifeslacioties de la 
Neurastenia o  agotamiento nervioso, por crói. cas y rebeldes 
jn e  sean, se curan pronto y radicalmente con las Grageas po­
tenciales del doctor Soivré.-M ás que un medicamenlo son nn 
alimento P eric ia l dé) cerebro, médula y lodo el sistema ner 
vloso- Indicadas especialmente a los agotados en la  juventud,

E>r toda, clase de excesos (viejos sin años), para recuperar In- 
gramente todas sns funciones y conservar basta la extrema

vejez, sin violení"- -• a— *i . - — ------ .• ——¡-  j -
ia  edad. Venta, 5

¡Viejos vierdCs!
S i vos p e g a  p e r  1‘ am or 

y la  san e  .sentiu en se sa , 
c o  s ‘ o lv ideu  de le s  gom es 
h ich ién iq u es d e  L,.A IN G L E ISA .

S an  V isen t, 164.— V alensia .

Kak ad

vejez, sin violentar el organismo, el vigor sexual propio de 
ia  edad. Venta, 5 pesetas Irasco.
DEPOSITOS: DOCTOR ANDREU, Rambla de Cataluña, 68, 
BARCELONA.—Venta en v,i*ncia; Farmacia GAMIR, San 
Ferttando, >4; D roew rta de  SAN ANT«NiO, de  Blas Cu»«a, 
Mercado, 7¡, y principales farmacias de EsjiaSa, Portugal y 
Anérica»

Ultima Hora
Lo del fem

S e  d ise  q u e  ah í e n  V alensia  vcv ís  todos 
e n c a n ta o s  d e  la  v id a  e n  e so  del fem , ú séy ase  
e s tié rc o l, que  desim os lus c a s ti-o s , y  com o en 
M ad rid  se  p ad ese  m ucho d ‘ eso , e l consecha l 
s e ñ o r L e ro  h a  p ro p o n id o  q u e  v en g a  e l conse- 
ch a l se ñ o r C ata lá  pa q u e  a n señ e  a  fem ecflar a l 
a ju n tam ien to  d e  M adrit.

L '  A lca lde  d ‘ é s ta  s ‘ o p o n ía  a  las p re te n ­
s io n es  d e l se ñ o r L e ro ; p e ro  com o es-terco- 
L ero , v e n d rá  a  M ad rit el se ñ o r  C ata lá .

E a h o rig ü e la .
K akah

T r a q u e r o s  d '  AIsira;  C o m p r e u  LA 
TRACA a  Quico  Roca C or t s  p u e s  es  l ' ú n i c  
y v e r d a d e r  c o r r e s p o n s a l  d e  e s te  s e m a -  
n a r l  en  e ixa  poblas ió.

Talonaris de Lotería
més baratos que en ningún 

p u e s to , se tro v en  en  la

E d ito ria l  C a rce l le r
¡ m í M i  B.' 3 (eran Via M m n )
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-Y o  tin c  se ian ta  añ s ¿y tú ? ^  
-Y o  en c a ra  no be fet e ts  69.

Desde Víllanova de Castelló

U n a Cüuta q u e n e ra l se g o n s  e l p o b lé  ha 
p rc se n s ia d o , p re s id id a  p o r  T a sia -ferro , p a ra  
p re s e n ta r  las d e scu en tas  de e n tra d a s  y  sa lidas 
d e  p u p u r r i  - sen tro  ■ camillero. T a s ta - fe rro ,  
cqpio d e sp re s id e n te , a b re  la  se s ió n , y  Cabesa 
de turco  dona p r tn s ip io  a  la  d c sac ia  a n te r io r  y 
s ‘ en e n tra  a llá  d in s  de! d e so rd en  del d ía .

P id e  la  p a ra u la  u n  su s io  y  p re g u n ta  al 
d e sp re s id c n te  q u e  vo l que li  d ig a  cóm o se  en ­
c o n tra  e l c s ía t  económ ic , y  e l d e sp re s id en te  
c o n te s ta  en m olt b u en a  desa tensitin .

— A q u í n o  v ingu im os a p a s t r  cl ra lo . Doy 
s inco  m inu to s d e  tiem po  p a ra  p re s e n ta r  can­
d id a tu ra s  a  e s te  b a rre c h a t. M osatroa  y a  tin. 
g ü im o s c u a tro  can d id a tu ra s  m anadas, le s  cuals 
to te s  van  a p a ra r  a l p e ro l.

Cabesa de turco  p re n s ip ia  a  llc ch ir le s  y  e t 
to te s  le s  c u a tre  v a  e l  Santón  volaníinero.

¡L lás tim a  d e  com pañ ía  q u e  h a  v e n g u t í 
e s te  p o b lé , s ig u e n t a k in a  q u e  en  e s ta  p o b la ­
s ió  h iá n  a r t is te s  q u e  so n  m a te ria  d isp o su  
p a ra  d e se m p e ñ a r  to ts  e ls  p a p e rs , y  s ' habe- 
r e n  p o g u t g u a ñ a r  e ixos d in é s  p a ra  com prai 
a c te s  d e  consecha ls p a ra  les p ró x im es elec- 
s ións.

U N  T R .A Q U E R O

¡ A G U E I L - O S !
Si vos  p e g a  p s r  I' a m o r ,  

g o c h a r l o  poi i reu,  s e g u r ,  
si pe ra  f u m a r  ga s te u  

exelent  p a p e r  BAMBÚ.
D e vcofai - u  rs tn o cs , k ioscos y b o tig u e te s

iis [íia V QliioDii ni iire
E n  1‘ ad m in is tra s ió  d ‘ e s te  p e r ió d ic , Uuió 

F e r ro v ia r ia ,  3 , Oaix, s ‘ e n co n tren  a  la  vent 
Ies m illo rs  o b re s  det te a tro  v a len siá .

M és d e  500 títu ls  d ife ren ts . P re u  del eixens 
p ia r , 25 sén tim s.

T o te s  les o b re s  q u e  ten íem  a g o ta e s , e s te  
re im p rim in les . D ins de uns qu ince  d íe s  til 
d rem  com plet el re p e r to r i .

[ia
mn ie l i i  

8
Lauria, 3  • Valensia

Visiten els aparao rs de la casa

B d itorial C a rceller— U n ión  F e rro v ia ria , 3

Ayuntamiento de Madrid




